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Los minilibros de Preguntas cruciales 
proporcionan una introducción rápida a las 

verdades cristianas fundamentales. Esta 
creciente colección incluye títulos como:

¿Qué es la fe?

¿Puedo tener gozo en mi vida?

¿Qué puedo hacer con mi culpa?

¿Puedo estar seguro de que soy salvo?

¿Qué es el bautismo?

¿Controla Dios todas las cosas?

¿Cómo debo vivir en este mundo?

¿Qué es la Trinidad?

¿Quién es el Espíritu Santo?

¿Qué significa nacer de nuevo?
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Capítulo uno

El lugar de  
la oración

¿Cuál es el objetivo de la vida cristiana? Es la piedad nacida 
de la obediencia a Cristo. La obediencia deja al descu-

bierto las riquezas de la experiencia cristiana. La oración 
impulsa y fomenta la obediencia, poniendo el corazón en 
la «disposición mental» adecuada para desear la obediencia.

Desde luego, el conocimiento también es importante 
porque sin él no podemos saber lo que Dios requiere. 
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Sin embargo, el conocimiento y la verdad serán concep-
tos abstractos a menos que tengamos comunión con Dios 
mediante la oración. El Espíritu Santo nos enseña, inspira 
e ilumina la Palabra de Dios. Él nos comunica la Palabra 
de Dios y nos asiste en nuestra comunicación con el Padre 
en la oración.

En palabras simples, la oración ocupa un lugar vital en 
la vida del cristiano. Alguien podría orar y no ser cristiano, 
pero no se puede ser cristiano y no orar. Romanos 8:15 
nos dice que la adopción espiritual que nos ha hecho hijos 
de Dios, nos hace clamar en expresiones verbales: «¡Abba, 
Padre!». La oración es al cristiano lo que la respiración es 
a la vida y, sin embargo, no hay un deber del cristiano que 
esté más descuidado.

La oración, al menos la oración privada, es difícil de 
realizar con motivaciones falsas. Uno puede predicar con 
motivaciones falsas, como hacen los falsos profetas. Uno 
puede involucrarse en actividades cristianas con motivacio-
nes falsas. Muchos de los aspectos externos de la religión 
pueden realizarse con motivaciones falsas. Sin embargo, es 
altamente improbable que alguien se comunique con Dios 
con motivaciones indebidas.
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Se nos invita a orar e incluso se nos ordena hacerlo. La 
oración es tanto un privilegio como un deber, y un deber 
puede volverse laborioso. La oración, como cualquier 
medio de crecimiento para el cristiano, exige esfuerzo. En 
cierto sentido, la oración no es natural en nosotros. Aun-
que fuimos creados para tener amistad y comunión con 
Dios, los efectos de la caída nos han dejado, a la mayoría 
de nosotros, perezosos e indiferentes respecto a algo tan 
importante como la oración. El nuevo nacimiento des-
pierta un nuevo deseo de comunión con Dios, pero el 
pecado resiste al Espíritu.

Podemos hallar consuelo en el hecho de que Dios 
conoce nuestro corazón y oye tanto nuestras peticiones 
inaudibles como las palabras que fluyen de nuestros labios. 
Cada vez que somos incapaces de expresar los sentimientos 
y las emociones profundas de nuestra alma o cuando esta-
mos totalmente inciertos sobre cómo deberíamos orar, el 
Espíritu Santo intercede por nosotros. Romanos 8:26-27 
dice: «De la misma manera, también el Espíritu nos ayuda 
en nuestra debilidad. No sabemos orar como debiéramos, 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
indecibles. Y Aquel que escudriña los corazones sabe cuál 



Queremos que hombres y mujeres de todo  
el mundo conecten las verdades profundas  

de la fe cristiana con la vida cotidiana.
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